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			El botín se repartirá uno a uno, por lista;

			pero, si alguien defrauda o engaña,

			el abandono en una isla desierta será su castigo.

			(Código de conducta pirata)

		

		

	
		 
		
			Prólogo

			Port Royal, 1669

			El sol despuntaba en el horizonte de Jamaica, el trino de los primeros pájaros era el único ruido que se apreciaba entre la espesura de los árboles y tapaba los gemidos femeninos que se colaban entre los troncos. Desnuda de cintura para arriba, su espalda se deslizaba sobre la gruesa corteza de la palmera en la que el hombre que la hacía suya la embestía con fiereza, como a ella le gustaba. Con los ojos cerrados, una mano en el tronco y la otra sobre el fuerte brazo de él, se dejó arrastrar por el mayor clímax de su vida a la vez que se volvió a excitar en cuanto sus músculos internos se apretaron alrededor de la verga de su compañero de vida y padre de la criatura que alzaba las manitas y los pies al aire.

			Unos segundos después de alcanzar el orgasmo, él la sostuvo permitiendo que su cuerpo, más fuerte y ancho que el de ella, absorbiera cada uno de los espasmos que la recorrían hasta que se relajó.

			—Prométeme que regresarás sano y salvo —le ordenó ella.

			—Lo haré, claro.

			—Por favor, la niña y yo te necesitamos.

			Ella se colocó bien el corpiño.

			—Sois mi mundo con el que el mar me ha compensado la vida errante que tengo. Sois mi hogar, el amor que me hace libre. —La besó a medida que le iba posando los pies en el suelo—. Y no me olvido de los encargos que me has hecho.

			—Te agradecería que me los trajeses, así puedo hacer mis ungüentos.

			Las campanas de la iglesia sonaron a lo lejos.

			—Me tengo que ir, o William me mata.

			Le dio un rápido beso en los labios. Se abrochó los pantalones y se agachó para coger a la pequeña.

			—Adiós, niña de mis ojos.

			Le dio un beso en su regordeta mejilla y la niña se rio de gracia. La depositó otra vez en la cesta y la figura del hombre se fue perdiendo entre las palmeras.

		

		

	
		 
		
			Capítulo 1

			Port Royal, 1690

			Bajo la bóveda celeste tachonada de estrellas en una noche de luna roja, más conocida como luna de sangre, una sombra se deslizaba por las proximidades del acantilado de los mártires. Su figura pasaba inadvertida, mas veía su camino gracias al candil que llevaba oculto en un recipiente de barro con unas pequeñas aberturas. Sus pisadas no hacían ruido; la única llamada eran los graznidos de los cuervos que sobrevolaban la tierra o, los más atrevido, que se posaban entre los cuerpos yacentes para picotearles la carne anticipándose a otras alimañas, a los entierros en fosas, o a ser arrojados al mar, o como quisieran terminar esas almas en manos de los casacas rojas ingleses.

			Paseaba entre los muertos con los oídos bien aguzados, como le había enseñado su madre, pues siempre había alguno que era tocado por la gracia de fuerzas de otro orbe. Y, para asombro de la misma vida, no había exhalado su último suspiro, debido a que, en más de una ocasión, las sogas no estaban bien hechas o las cuerdas no tenían las mejores condiciones; por ello, aunque un cuerpo pareciese inerte, no lo estaba, empero había que reconocer que algunas noches no corría buena suerte.

			No obstante, en aquella ocasión, todo era distinto. Aquellos cuerpos no pertenecían al enemigo, a españoles o a sus aliados, sino que eran de los suyos: piratas. Los mismos que salvarían la isla de un ataque del Imperio español si se proponía recuperar Jamaica, pese a que hacía años que eso no sucedía, mas no se debía subestimar a ningún reino.

			Se paró durante un breve segundo, respiró hondo y con los ojos cerrados. La dama oscura, nombre con el que su madre denominaba a la muerte, había estado allí.

			Lo olía en el aire.

			Lo sentía en la naturaleza, que bajo sus pies estaba muda.

			Lo percibía en el rastro que había dejado y que le recorrió el espinazo hasta provocarle un escalofrío, que se liberó de sus huesos.

			Al retomar su camino, los pasos se hicieron más lentos para poder escuchar lo que otros no podían en la pila de cuerpos amontonados, que desprendían cierto hedor por haber pasado muchas horas bajo el calor aplastante del sol. El sonido de la muerte imperaba, por ello sus pies habían decidido marcharse. Esa noche la diosa Fortuna no se posicionó al lado de los hombres.

			—Hummm... —Un quejido frenó su marcha, ella se concentró en todo lo que la rodeaba—. Hummm.

			Se movió rápida y veloz en la oscuridad para ir al lugar exacto de donde procedía aquel lamento grave. Su oído la guio a un cuerpo que estaba más próximo a la orilla del acantilado. Cuando lo halló, arrimó el rostro y su aliento le confirmó que había vida entre tanta muerte.

			—Te salvaré —le prometió en un susurro.

			—Hummm...

			—Estás a salvo.

			Cogió al hombre por las axilas y, arrastrándolo, lo apartó de ese sitio, alejándolo de un final que nadie merecía. Así, poco a poco y con todas las fuerzas de su estrecho cuerpo, se lo llevó donde la selva la protegía con su espesa vegetación de ojos malintencionados o curiosos. Lo subió a un catre que había hecho con cuatro palos unidos por cuerdas, cubiertos por una tela blanca y, en las esquinas superiores, apuntaló unas viejas cinchas para colocarlas sobre los hombros. Ató el cuerpo para que no se moviera en el trayecto.

			—Quédese conmigo —le susurró al oído para que ese mensaje le llegase a su espíritu, antes de comenzar su camino de regreso a casa—. No te vayas —le prohibió.

			Aquella orden la susurró también en gaélico, acompañada de otras líneas en las que invocaba a las fuerzas de los hados para ahuyentar las garras de la muerte.

		

		

	
		 
		
			Capítulo 2

			Angela Swan llegó a casa rodeada por un espeso muro de niebla que había descendido desde las Montañas Azules de Jamaica para esconderla. Había ido por caminos menos transitados o no utilizados por carruajes para evitar encuentros inoportunos que le podrían causar problemas. Todo aquello lo había aprendido de niña al lado de su madre, cuando esta le había enseñado el papel que desde antiguo tenían las mujeres Swan: salvar almas de la guadaña de muerte.

			Su casa estaba escondida entre palmeras y otros árboles ancestrales, como mostraban sus enormes troncos, majestuosos en comparación con esa construcción pobre de piedras ennegrecidas y de techumbres a dos aguas de madera de la que sobresalía una chimenea que humeaba. A los lados de la puerta de entrada, había dos bancos pequeños. Nada más llegar, el cielo se despejó y mostró la luna tintada de ese color similar a la sangre, y un cuervo posado en el tejado la saludó con tres graznidos.

			—Cállate, maldito —bisbiseó entre dientes.

			El ave la entendió y permaneció inmóvil.

			Sin embargo, una vez dentro, la casa era más grande de lo que parecía, pues había varias puertas que daban a estancias diferentes. Aunque a donde se entraba era a esa especie de cocina-comedor, con la chimenea al fondo que la mantenía caldeada, así hacía desaparecer esa sensación de humedad; con una mesa de madera, con sus sillas, en el centro; con varios aparadores que funcionaban de alacenas. Y, debajo de una de las ventanas, había un hueco grande, en el que siempre había dispuesto un cubo de agua para lavar lo que fuese, incluidas las verduras que cultivaba en el jardín trasero.

			Se deshizo del peso y dejó el cuerpo en el suelo. Movió los hombros para desentumecerse, les dio unas cuantas friegas con dedos ágiles, ya que aquel hombre pesaba más que un quintal. Se giró sobre sus pies y se acuclilló a su lado presta para actuar con las curas cuanto antes, empero, con lo que no contaba era con que, bajo la luz que había dejado encendida —las almas perdidas de Port Royal necesitaban una guía para regresar a casa—, reconoció a ese hombre.

			Fue tal el impacto que sus posaderas dieron contra el suelo de madera, el corazón le saltó varios latidos, comenzó a sudar frío tras lo cual su cuerpo tembló y, así, mirándolo con las cejas tan alzadas que rozaban el cuero cabelludo, se llevó una mano a la boca. Estuvo varios minutos consternada, en shock, debido a que no se creía lo que sus ojos veían. En cambio, su mente rechazaba la imagen repitiendo constantemente: «No, no puede ser él, imposible. No, no, es un error. Sí, un error, no es él». No obstante, la realidad la golpeaba con la verdad: sí era Duke Turner, el hijo del capitán pirata con el que su propio padre había forjado una estrecha relación de amistad y al que ella conocía desde niña.

			—Angela, reacciona —se dijo en voz alta para reaccionar, empero su agitación interior se lo impedía.

			Aquel hombre no era como los otros, era Duke, y el miedo por obrar mal la envolvió. Jamás se había sentido tan dubitativa ni tan insegura con lo que debía hacer, puesto que debía salvarlo de las garras de la muerte como fuese.

			«Una mujer Swan siempre sabe qué hacer», oyó a su madre en el fondo del oído.

			Respiró hondo varias veces seguidas para coger fuerzas. Todo aquello lo había realizado más de una vez; sabía cómo actuar, qué pasos dar, mas el miedo instalado en su corazón la detenía. Duke no era un hombre cualquiera; por eso, con energías renovadas, que fueron reptando por su piel, se deshizo de la capa que la cubría y se dispuso a ello.

			Soltó el cuerpo de Duke de las cinchas, lo cogió por debajo de las axilas y lo condujo a la habitación secreta del fondo: una estancia revestida de madera de abedul, donde sus ancestras, desde que se habían asentado en Jamaica, curaban a los que les pedían ayuda. En el catre, que siempre preparaba cuando iba en busca de esas almas errantes que se escabullían de la muerte, fue donde lo acostó con gran esfuerzo; Duke, pese a ser un hombre delgado, pesaba bastante. Encendió siete velas en cada punto cardinal, lo que proyectaba una buena iluminación. Así lo fue desnudando para observar los moretones, las heridas por latigazos y otras magulladuras que mostraba su piel, suave al tacto y tan blanca que no escondía nada. Lo más feo de todo era el tajo abierto, al igual que las laceraciones que le había causado la soga apretada alrededor del cuello. Mas se notaba que la primera se la habían hecho en vida, pues solo el filo de un cuchillo podía rajar la carne.

			—¿Cómo has llegado a esta situación? —le susurró al oído, apoyando la frente en su sien. Solo obtuvo un quejido a modo de respuesta—. Quédate conmigo para que te pueda salvar.

			A toda prisa, salió al pozo que había fuera y cogió varios cubos de agua. Una vez dentro, se encerró en la habitación y rebuscó entre los albarelos que había cogido del sótano; en unos cuencos depositó ramitas, hojas y flores de todo tipo, que conseguía tanto en los bosques de Jamaica como en el mercado, gracias a esos barcos llegados del continente, el antiguo hogar de las mujeres Swan.

			Lo primero que hizo fue quemar un ramillete de Artemisa vulgaris, cuya propiedad principal era ahuyentar a los espectros, y de angélica, que impediría que el aire se viciara. Lo depositó en el suelo sobre un pedazo de madera de sauce. Bajo esa protección, se acercó a él y le afeitó, con muchísimo cuidado, la espesa barba, ya que podía esconder más lesiones. No se equivocó. Debajo de aquella mata de pelo negro como el carbón, había golpes y pequeñas heridas causadas por los puñetazos.

			Una vez que terminó con la navaja, comenzó a lavarle el cuerpo con una decocción hecha a base de hierbas curativas, cuyas propiedades evitarían inflamaciones y lograrían que esas heridas superficiales cicatrizasen más rápido. De paso, lo asearía para quitar la suciedad, la sangre, el sudor, el rastro que la muerte dejaba tras de sí.

			Lo peor vino cuando tocó el cuello. La profunda hendidura en carne viva estaba muy sucia: había hebras de la cuerda, restos de tierra, y el color entre morado y rojo no era nada bueno.

			—A saber cuánto tiempo lleva a la intemperie —se quejó.

			Había que sanearla y, nada más colocar el paño sobre ella, el cuerpo y alma de Duke sufrieron más. Para evitarle dolor, se la limpió rápido, pues sabía que podía ser origen de un mal mayor. Cuando más o menos tuvo mejor pinta, dentro de lo que cabía esperar, le puso un emplasto que aliviase la zona, lo envolvió a modo de bufanda con una tela especial; luego, le irguió un poco la cabeza.

			—Duke, bebe. —Le colocó el borde de una copa en los labios; contenía una tisana hecha a partir de cinchona, que evitaría los cuadros febriles. Él, sin despegar las pestañas, abrió un poco la boca al notar el líquido, que terminó derramado por las comisuras—. ¡Ay! —Lo secó y vio moverse la nuez debajo de la piel—. Esperemos que lo poco que te llegue al estómago sirva de algo.

			Con eso, cogió la tinaja con el agua sucia y salió para tirarla en la selva, alejado de la casa. Una vez que terminó con todo, se sentó a su lado para velar su sueño.

		

		

	
		 
		
			Capítulo 3

			Varios meses después

			Para Angela el tiempo se ralentizó como si Cronos quisiera recrearse en el mal que azotaba a Duke y la pusiera a ella en la tesitura de que su poder no servía de nada, pues percibía como la muerte —oscura, yerma y fría— rondaba el alma de Duke.

			No estaría tranquila hasta que recobrase su vida.

			Aunque su corazón se resquebrajaba al verlo en ese estado, tuvo la lucidez mental suficiente para recuperar el grimorio de las Swan, que la guio a la luz. Por primera vez en su vida, actuó como una verdadera Swan. Sacando de sus entrañas lo mejor de ella misma y siguiendo la sabiduría de sus ancestras, realizó un ritual de protección: arrojó sal en las cuatro esquinas de la habitación, como a los lados de la puerta, para impedir la entrada de ciertas presencias malignas, y dibujó una triqueta con la que mantendría la casa a salvaguarda. Eso no fue todo: para mejorar el descanso de Duke, pues por las altas fiebres llegaba a delirar, le colocó muérdago bajo la almohada, así restablecería su sueño.

			A mayores efectuó un ritual de purificación quemando dos clases de artemisa: la Artemisa vulgaris, que ahuyentaba a los demonios, y la Artemisa absinthium, muy eficaz a la hora de destruir a todos los espectros. También añadió enebro, para protegerlo de fuerzas malditas, además de otras hierbas que aumentaban sus propios poderes. Recorrió siete veces la habitación recitando fórmulas en gaélico, la lengua que su madre le había enseñado con esmero, como la suya había hecho antes con ella, y así sucesivamente.

			No quería perderlo: ese era su único deseo, su ruego silencioso. ¡Hasta estaba dispuesta a dar su vida por él! Esa fuerza potente, que permitía que el mundo no se derribase, salía de las entrañas de su corazón, de esas lágrimas de sangre que lo anegaban, y le daba un mayor poder que percibía en sus venas, en los poros de la piel: el amor. Era una vigorosa energía regeneradora, invencible y entretejía una red en cada palabra, acto o cuidado que le proporcionaba a Duke, pues ese era su secreto: desde niña había estado enamorada de él.

			Eso mismo la hacía invencible. No había espíritu que pudiera luchar contra el amor, pues era una tormenta imposible de parar, una ola que renacía una y otra vez sin importarle estrellarse contra la arena. De ahí, que jamás se mintiese a ella misma con respecto a lo que sentía por ese joven pirata: lo amaba y ese era su empuje para mantenerlo con vida.

			Así, en lo consecutivo, el sol daba paso a la luna. Sus días se transformaron en semanas; estas, en meses en los que Duke pocas veces abrió los ojos. Todo se estaba convirtiendo en una prueba de fuego para Angela y su corazón.

			La herida en el cuello de Duke empeoró y necesitó larvas para que la limpiasen. Tras haber hecho su trabajo, le puso un emplasto a partir del cual él fue mejorando lentamente; a medida que cicatrizaba, le fue poniendo otros de caléndula para calmar la piel irritada.

			Apenas salía, no estaba dispuesta a dejarlo solo. La poca gente a la que atendió en ese tiempo se acercó a su casa, salvo por dos nacimientos que, como partera, tuvo que atender en los hogares de las parturientas. Luego, regresaba a la mayor brevedad y Duke, para su tranquilidad, estaba como lo había dejado. Jamás había sufrido tanto. Sin embargo, aprovechaba a cada paciente para obtener información.

			—Han ejecutado a unos piratas, ¿lo sabías? —le inquirió una de sus pacientes, que se acercó para llevarse el saquito de una tisana.

			—No —le mintió a sabiendas.

			—Pues sí, mataron a la tripulación entera.

			La mujer se persignó.

			Un viejo indignado, a mayores, le dijo:

			—No entiendo cómo se pudo actuar de ese modo.

			—Yo tampoco —le respondió para que hablase.

			—Los piratas proporcionan riquezas tanto a la ciudad como a la corona y nos protegen del enemigo. Lo que se ha hecho es una gran injusticia.

			—El teniente-gobernador ha cometido un error.

			—¿Qué dices, muchacha? —El hombre la miró con el asombro y desconcierto dibujados en su mirada—. Fueron los militares

			Aquella afirmación provocó que Angela quisiera saber más. De ahí que, después de atender un parto, mientras se limpiaba las manos, hablase con la madre de una de las parturientas, para sonsacar más información, lo cual consiguió.

			—El capitán Davenport dio la orden —le comentó en bajito, dándole un paño donde secarse— y en la ciudad se jacta de que ha capturado al buitre verde, un feroz corsario.

			El corazón y la vida se le quedaron prendidos, en ese instante, a Angela. Aquel nombre nunca presagiaba nada bueno, lo sabía; la oscuridad que lo rodeaba lo convertía en un hombre perverso, enmascarado por una faz que no era real, pues se apreciaba, cuando estabas con ese capitán, que le gustaba la crueldad y envidiaba a todos los piratas. «Maldito Davenport», barruntó para sí misma. Sabía que no podía maldecir, mas su espíritu así se lo requirió; no solo eso, sino que un frío helador se desprendió de sus huesos, pues aquel hombre no tenía nada de bueno. Al final, sus pies la llevaron a buscar a su padre al puerto.

			—Hija —exclamó Francis al verla.

			—Hola.

			Lo abrazó.

			—¿Qué haces por aquí? Iba a subir a verte.

			Él sabía que Angela no se prodigaba mucho por la ciudad.

			—Es que me enteré de algo...

			—El ajusticiamiento de hace unos meses. —Angela asintió—. Murió Duke, Angela.

			«No lo he permitido», le respondió en silencio. Todavía no lo podía decir. Sus palabras en voz alta podrían actuar en contra de los hados, y no quería.

			—Eso he oído. —Hizo como si no estuviera al tanto—. ¿Cómo están sus hermanos?

			Ella conocía muy bien a la familia Turner, sabía que Duke tenía un hermano mayor y uno pequeño.

			—Desbastados. Si algo tenían esos tres muchachos era que estaban muy unidos, y eso es lo que mueve sus ansias de venganza.

			—No me extraña —musitó.

			Sus palabras sorprendieron a su padre.

			—Jamás te oí hablar así, Angel.

			Era el diminutivo con el que la llamaba cariñosamente.

			—Empatizo con su pérdida, padre.

			—Te entiendo, hasta el más frío e insensible buscaría justicia. Por eso Derek ha regresado a Port Royal y Dominick se unirá a él.

			—¿Dicen que fue Davenport?

			—Estamos siguiendo esa línea, porque al principio todo apuntaba al gobernador. —Francis frunció el ceño—. ¿Te ha hecho algo ese malnacido militar?

			Su padre no sabía que la había acosado y vigilado, pues para Davenport era una bruja que se escondía de todos para hacer sus maleficios. «Bruja, un día haré que ardas», le había susurrado cuando había entrado en su casa sin permiso y en busca de algún objeto que le diese la razón en sus acusaciones. No había nada. Angela había aprendido a esconder lo más importante de ojos extraños.

			Luego, su pequeño huerto donde cultivaba de todo tampoco daba muestra de plantas de brujas. Era un ignorante; la mayor parte de ellas procedía del continente o de América, no del Caribe. Esa información no la tenía nadie, salvo aquellos mercaderes que vendían especias u otras hierbas en el mercado de la ciudad. No era una sabiduría que supiera un mortal común. Y mejor así, ya que, si algún tipo de magia caía en manos inapropiadas, sería muy peligrosa.

			—No, nada, padre —le mintió a la cara al ponerse una máscara de neutralidad en el rostro.

			Ella prefería mantenerlo alejado de aquellos acontecimientos que habían pasado cuando él estaba fuera de Port Royal. Era mejor así, dado que su padre no partía gracias con nadie; era un pirata, condición que la mantenía a salvo de múltiples fechorías. Vio en sus ojos azules, iguales que los suyos, como el arrebato de agresividad disminuía.

			—Si te molesta, dímelo.

			—Tranquilo, lo haré, pero sé defenderme sola.

			—Eres mi hija y ese mal nacido está dispuesto a todo.

			—No tiene nada en mi contra.

			Era cierto. Además, cuando los jóvenes soldados tenían alguna dolencia, acudían a ella y sabía que a Davenport le irritaba. Aunque también contaba con la ayuda de la ciudad, no había persona, pirata, comerciante o de la clase que fuese que no fuera en su busca.

			Angela recordaba todo eso colocándose sobre los hombros una capa que había tejido y que ató a la altura del torso. Le había dado a Duke, hacía un tiempo, unas cucharadas de infusión; no obstante, no logró otra cosa. No quería obligarlo a beber; se atragantaría, y debía evitarlo como fuese. Se sentó en la mecedora; apenas su cuerpo se relajó, notó cada hueso, ¡podía hacer un recuento! Estaba tan cansada que le dolía hasta el más pequeño y los párpados, poco a poco, se le fueron cerrando. Morfeo había venido en su busca. Mas un quejido la despertó, y clavó los ojos en la figura de Duke. Había estado bien durante la última semana, solo faltaba que abriese los ojos.

			Con cuidado se acercó a él y le tomó la temperatura con la mano en la frente: no, no tenía fiebre. Buscó con los dedos el cuello, su pulso era acelerado. Solo había dos posibilidades para la mente aturdida de Angela: o le estaba dando un patatús, como decía su padre, o se estaba despertando.

			«Por favor, que sea esto último», pidió a la Providencia. Se acercó a uno de los aparadores y cogió un candelabro para iluminarlo. Los rasgos del rostro se habían afilado mucho más a causa de la falta de alimento, su torso subía erráticamente y sí, ahí estaban esos ojos grises cuales tormentas a punto de estallar, desorientados. De pronto, su fuerza estalló y comenzó a pelear con las mantas que le cubrían su desnudez.

			—Duke, para, Duke. —Alzó un poco la voz. Él la miró, al principio, con las cejas arqueadas. Angela se relajó—. Duke, soy yo, Angela —le dijo para que la reconociera, mas él la separó con brusquedad.

			—¡Arg!

			Fue el sonido que salió de la garganta de él al intentar hablar.

			Compartieron la misma mirada asustada. A ella se le paró el corazón, no había reparado en el daño que la soga le había producido en la garganta al cerrarse a su alrededor.

			—Prueba a hablar —le pidió con el alma en vilo.

			—¡Arg!

			Giró el rostro con los ojos cerrados, como si algo le molestase, y se llevó la mano al cuello tras carraspear.

			—Cuidado —le advirtió—, tienes una herida que debe cicatrizar. —Él asintió y sus ojos le mostraron que recordaba lo que había pasado—. Estás bien, estás a salvo.

			«No puedo hablar», le leyó en los labios.

			—Lo arreglaremos.

			Angela, en un impulso que no pudo controlar, le cogió las manos; estaban frías como témpanos. Se las llevó a la boca y soltó el aliento para calentárselas.

			«¿Cómo?», le inquirió en silencio.

			—Tengo hierbas que te curarán, puede que tengas una inflamación por culpa de... de...

			¿Cómo decirlo para que no sonara mal?

			«La soga», finalizó por ella. Angela asintió. Le costaba pronunciar aquella palabra. Hizo un sonido gutural. «¿Quién eres tú?».

			Aquella pregunta fue un clavo para Angela, pues no se acordaba de ella. Fue un dolor incomparable, ya que sí la conocía desde hacía bastante tiempo; ya que William Turner, el padre de Duke, la había visitado muchas veces y Duke venía con él.

			La carga de desconsuelo y vergüenza que le produjo fue, de pronto, demasiado pesada. Se hizo palpable, por primera vez, que esas emociones encontradas que se acumulaban en el espacio vacío entre su cabeza y su corazón roto formaban parte de ese amor que no era correspondido y que ella había atesorado como lo más preciado. Comprendió lo que algunas veces le decía su madre: «A base de enterrar recuerdos, creamos en nuestra alma vacíos de dolor que nos obligan a enfrentarnos a él, aunque nos esté resquebrajando, porque es más grande lo que podemos soportar».

			Así, en pocos segundos, Duke se había convertido en un príncipe y en un verdugo. Las lágrimas le picaron en los ojos, y un nudo se le aferró en el gaznate. Lloraría, mas no se podía permitir mostrar su debilidad: él. Puso una máscara de felicidad por él para responderle.

			—Tu salvadora. Estás aquí y haré que la voz regrese a su garganta —le prometió.

			Él era su objetivo, sin embargo, otra afirmación se asentó en su corazón: no iba a hacer nada para que recordase.

			Aquella fue la decisión más dura que había tomado jamás.

		

		

	
		 
		
			Capítulo 4

			Que Duke no pudiese hablar presionó más a Angela, pues debía devolverle la voz. En ello puso todo su empeño, aunque lo que más la agitaba era el modo en cómo sentía su mirada sobre ella. La piel le picaba y el vello de la nuca se le erizaba; luego, el corazón se desbocaba. Ese era el efecto de estar profundamente enamorada. Era consciente de que había dejado entrar en casa al mismo diablo, ya que esos ojos color tormenta y esos lindos labios eran un pecado al que ella sucumbiría sin pestañear. Mas que él se hubiese olvidado... Aquello marcaba un abismo entre ambos.

			No obstante, la tentación les rondaba alrededor cuando él comenzó a moverse por la casa y se ponía en su camino o se acercaba de más, o cuando simplemente se dedicaba a observarla. Entonces, siempre estallaba del mismo modo: ella lo mandaba a hacer gárgaras o a tomarse una tisana y él, cual niño chico, se rebelaba. Su intuición le indicaba que la crispaba a propósito, para encender un enfado que él parecía disfrutar en silencio.

			Eso era lo peor: el silencio al que Duke estaba sometido la alejaba de lo que pensaba o de lo que él creía que ella necesitaba. Ella lo quería ser todo: el aire que respiraba, su fantasía, su sueño, la única, pese a que era un imposible. A veces, estaba tentada de serle sincera, de abrirle el corazón para contarle que eran viejos conocidos, de mostrarle que él en su vida era más que una realidad, que traspasaba todos los límites de lo natural y lo sobrenatural. Mas arrinconaba esos pensamientos por todo lo que él había pasado.

			Ella también lo contemplaba con ojos entornados. Le sorprendía la capacidad de concentración que tenía. A veces, se tocaba el cuello con una expresión de terror imposible de ocultar, y Angela sabía lo que significaba: su alma todavía recordaba lo que acababa de vivir. Quizás nunca se olvidase de ello, quizás lo atormentase toda la vida, mas ella estaba ahí para ayudarlo a que ese hecho quedase poco a poco desdibujado en el libro de su memoria. Aun así, estaba tratando con un pirata, y si por algo se caracterizaba era por su fiera sed de venganza. Ella, en ese aspecto, nada podía hacer.

			Con el paso de los días, una guerra de voluntades había comenzado en la pequeña cabaña: cuando ella le decía que no saliera, él se alejaba dando paseos, se sentaba durante horas en uno de los bancos de fuera, o pretendía ayudarla en el huerto mientras ella perdía la paciencia, pues lo que requería Duke era descanso. A Angela, que se caracterizaba por tener un carácter sereno, le entraban ganas de coger un palo y perseguirlo por toda la selva. ¡Hasta un día la acompañó a casa de un paciente! Ella no dudó en amenazarlo: «Quédate aquí, ¿me oyes? —Le pidió que se quedase unos metros alejado de la casa—. No asomes la cabeza, porque entonces yo misma te la cortaré».

			Él, muy fanfarrón, le soltó una sonrisa ladeada que desconcertó, a la vez que excitó, a Angela.

			Había momentos en que su sola presencia la ponía en esa tesitura en la que su cuerpo pedía más, y no había forma de aliviar la presión que se acumulaba en su bajo vientre. Era su secreto, sin embargo, ¿cuánto tiempo más podría guardarlo? Tenía miedo de delatarse a sí misma, y lo peor de todo era que su amor por él iba aumentando en su interior y no podía frenarlo.

			Al final, para no arriesgarse, no le quedó más remedio que ceder en algunos aspectos, ya que ese hombre era muy cabezón, siempre quería llevar las de ganar. De ese modo, logró que él obedeciera a sus requerimientos: esconderse cuando se lo pidiera, hacer las gárgaras y tomar la infusión de sangre de drago. Eso sí, cuando le daba la gana. ¡Era un pirata y su voluntad era de hierro e indomable!

			Una mañana los dos estaban trabajando en silencio en el huerto, pues había algunas verduras y hortalizas que había que recoger para tener suministros a lo largo del año, así tampoco se dejaban estropear. De pronto, Angela levantó la cabeza al oír unos pasos familiares, lo que puso en alerta a Duke, que se acercó a ella en una actitud fiera. La estaba protegiendo. Ella se quedó asombrada por esa reacción de él, jamás se lo hubiese imaginado. Angela le puso una mano temblorosa en el brazo y percibió cómo los músculos se le habían tensado, aunque bajo su roce se relajaron.

			—Duke, escóndete —le pidió con voz queda.

			Él se giró para encararla, sus ojos grises estaban más oscurecidos de lo normal. A ella se le paró el corazón, hasta con ese gesto adusto estaba guapo. Tenerlo a su lado le estaba poniendo las cosas difíciles y le alteraba su mundo.

			«No», negó con la cabeza.

			—Ahora no tienes que ser testarudo y hazme caso —le rebatió nerviosa.

			«No voy a dejarte sola», insistió él.

			—Se acerca alguien, ¿quieres hacerme caso de una maldita vez? —Él volvió a negar—. Eres testarudo...

			—Angela, ¿estás en casa? —preguntó su padre.

			«Francis», pronunció Duke con entusiasmo.

			—No puede verte.

			Angela lo frenó cuando vio las intenciones de él de acercarse a su padre.

			«¿Por qué?», le inquirió.

			—Piensa que estás muerto. ¿Cómo se lo iba a tomar?

			—Angela.

			Ella miró por encima del hombro a la segunda llamada de su padre.

			«Quiero verlo, decirle que me has salvado», reiteró él.

			Los nervios explosionaron en ella como una bomba de cañón. Él le hacía todo más difícil.

			—¿Es que no sabes acatar una orden, o es porque te la da una mujer? —Aquello lo dejó boquiabierto, no esperaba aquella reacción—. Duke, todo a su debido tiempo, algo que no marcas tú. Así que quédate aquí, ¿de acuerdo? —Él no dijo nada—. Como aparezcas, te cogeré el miembro. —Lo cual hizo y se lo apretó hasta que su rostro afilado se contrajo de dolor—. Y se lo daré a comer a las alimañas de postre.

			Le dio un último apretón con el que Duke se encogió.

			«Mujer, eres...». No pudo terminar la frase.

			—Ya sé lo que soy. 

			—¿Angela?

			La llamó de nuevo. A la carrera, ella fue al encuentro de su padre, que la recibió con una gran sonrisa que no disimulaba su preocupación.

			—Hola, papá.

			Lo abrazó. Debía tranquilizar las pulsaciones de su enloquecido corazón a causa de los nervios.

			—¿Dónde estabas?

			Al separarla, miró por encima de su cabeza.

			—En el huerto.

			—¿Te echó una mano?, ¿qué necesitas?

			—Nada, lo tengo todo bajo control. —«Salvo a un pirata que hace de su voluntad ley», barruntó—. Vamos, entra.

			La cabaña estaba caldeada a una temperatura suave, de ahí que nunca se notase la humedad de las piedras.

			—Dame una tisana para relajar los nervios de la barriga.

			Su padre se la frotó.

			—¿Y eso? —Se apresuró a coger una pequeña olla donde vertió agua fresca y de un albarelo que había encima de la chimenea; metió la mano en el frasco para espolvorear un puñado de hierbas trituradas, además de bastante aromáticas, lo que le permitió percibir que estaban en buen estado—. ¿Qué ha sucedido?

			Revolvió, con una cuchara de palo, la mezcla para que las hierbas no se depositasen en el fondo.

			—Hemos descubierto quién mandó ajusticiar a Duke.

			Angela se giró sobre sus pies para encarar a su padre, quería mirarlo a los ojos cuando pronunciase el nombre de la mala bestia. Los segundos que su padre tardó en decirlo parecieron minutos, y una fina partícula de sudor frío le envolvió la piel de todo el cuerpo.

			—¿Quién fue?

			Apenas se escuchó el susurro.

			—Davenport —confesó Francis arrugando la nariz, aunque tenía los ojos inyectados de algo similar al odio.

			—Los rumores eran ciertos.

			Angela sirvió con prisa las tisanas y se sentó, ya que la cabeza le daba vueltas, así como todo su alrededor.

			—Así es y el muy gañán no lo escondía, se jactaba de su proeza.

			El tono empleado por su padre era de dolor mezclado con rabia.

			—Padre, no se puede esperar otra cosa de un militar; ellos son el brazo ejecutor de la ley en un lugar como este y tienen a su favor el apoyo de los altos cargos como de la corona. Nosotros solo estamos a su disposición.

			Se encogió de hombros.

			—¿Por qué dices eso?

			—Es la verdad y lo sabes. Además, siempre hubo una clara rivalidad entre el ejército y los piratas. Se toleran, pero no se mezclan y, cuando los últimos cometen alguna fechoría, notan el aliento de los militares en la nuca.

			Francis bebió un buen sorbo para correr la acertada reflexión de su hija.

			—Pues debo informarte que hemos tomado cartas en el asunto.

			—¡Au! —exclamó ella al quemarse la lengua.

			—¿Estás bien?

			Apoyó una mano en su muñeca.

			—Sí, sí, pero cuéntame qué hicisteis.

			—Le dimos una paliza y tiramos su cuerpo al mar.

			Su padre era muy conciso con sus explicaciones.

			—Lo han matado —afirmó antes de soplar sobre la superficie del agua amarronada.

			Se fijó en las pequeñas ondas y no pudo descifrar nada, ya que algo llamó su atención: su padre no olía a muerte. Lo normal era que, al arrebatar la vida a una persona, cierto hedor acompañase al ejecutor. En su padre, no era el caso.

			—Muerto el perro, se terminó la rabia.

			—¿Y ese ojo por ojo aliviará a sus hermanos?

			Sabía que la venganza no servía de nada para amortiguar el dolor o para sentirse mejor. No era justicia aunque muchos las viesen como tal.

			Su padre volvió a beber. Ella sabía que estaba buscando las palabras adecuadas para referirse a los hermanos Turner, a los que siempre había protegido y querido como hijos.

			—Somos piratas, Angela. Y la venganza, como la muerte, siempre nos acompaña. Ahora, hija, piensa si me pasara a mí.

			—No te va a pasar.

			Ella lo sabía, muchas veces había visto el final de su padre en las hojas de tisanas o en el agua. Su destino era morir de viejo y lo haría rodeado de lo que parecían nietos; aunque eso siempre lo ponía en duda, pues ella no tenía la intención de casarse.

			—Tú tienes muchos modos de matar a alguien —le señaló su padre— y esa muerte sería, para muchos galenos, causas naturales.

			Sin decirlo su padre le hablaba de las hierbas medicinales.

			—¿Se aseguraron de que está muerto? —le inquirió para desviar la conversación a lo importante.

			—Si no lo está, no te preocupes, las bestias marinas lo harán. —Tras esas palabras, un gruñido se le quedó atrapado a Angela en la parte de atrás de su garganta, ya que ejecutar una muerte o dejarla al azar era un verdadero peligro—. Por cierto, tengo una noticia más alegre que darte...

			Dejó de oír a su padre al clavar los ojos en la ventana, donde vio una sombra que se movía por fuera. «Maldito Duke, ¿querrá estar quieto», protestó para sus adentros. No paraba de ir de un lado a otro como si fuese una liebre. Cansada de sus montunas, se levantó y abrió la puerta.

			—Para, o te parto las piernas.

			Volvió adentro y se sentó bajo la atenta y estupefacta mirada de su padre.

			—Hija, siempre supe que tenías alma de pirata, pero es que te expresas igual que uno y, la verdad, metes un poco de miedo.

			—Sí, muy bien, gracias por tus halagos, padre. Ahora, dime qué estabas diciendo.

			—Derek se va a casar.

			Dejó de una pieza a Angela. El hermano mayor de Duke iba a contraer nupcias, ¡era increíble!

			—¿De verdad?

			Entornó los ojos hacia la ventana donde el movimiento había parado.

			—Sí, lo hará como el conde de Milford.

			—Es verdad, recuerdo que me contaste que eran una familia nobiliaria venida a menos.

			—Exacto, Derek ha podido restaurar el honor familiar.

			—¿Y va a regresar a Londres?

			Si Duke se enteraba de ese hecho, no podría frenarlo y lo tendría que dejar ir.

			—¡No! Se quedará aquí, en Port Royal, con el amor de su vida. —Aquella frase de su padre le pareció muy tierna—. Además, el gobernador lo quiere cerca para que lo ayude en determinados asuntos, así que permanecerá aquí y vivirán en la casa de la plantación.

			Angela conocía aquella casa, pues su madre era la que cuidaba el invernadero de la casa Turner.

			—¿El teniente-gobernador? —Se le escapó algo en la conversación—. ¿Quién es ella?

			—La hija mayor del teniente-gobernador —confesó él—. Hace años que se aman, pero lo que no saben es que Dominick está locamente enamorado de Katherine, la hermana pequeña de la futura condesa de Milford.

			—Vaya, dos hermanos para dos hermanas.

			—Así es.

			—Espero que sean muy felices.

			—Lo serán, te lo aseguro. —Francis apuró el último sorbo de tisana—. ¿Necesitas algo del mercado de la ciudad?

			—No, de momento, no, gracias.

			Con un abrazo y un beso, se despidieron. Angela esperó a que la figura de su padre desapareciera para buscar a Duke. A medida que se dirigía a la parte trasera de la casa, cierta agitación se asentaba en sus entrañas, pues no hacía falta ponerse en su pellejo para discernir lo duro que tuvo que haber sido oír —estaba segura de que se había enterado— que su hermano mayor se iba a casar.

			Una garra invisible le estrujó el corazón, ya que parecía que el destino se ponía en contra de él para seguir dándole golpes. Algo dentro de ella le advirtió que quizás su fortuna habría sido morir y, al no hacerlo, recibía noticias de ese tipo; mas si de algo estaba segura era de que Duke siempre había sido un hombre valiente, cuyo coraje jamás, o eso le había comentado su padre, le permitía tener miedo.

			Empero no pudo evitar sentir pena por él cuando lo vio de espaldas, cabizbajo y con las manos metidas en los bolsillos. Le puso una mano en el hombro, así percibió la tensión de sus músculos debajo de la ropa.

			—Lo has oído todo, ¿verdad? —Él asintió sin mirarla. Aun así, Angela pudo ver cómo las líneas de su rostro, todavía muy delgado, languidecían por segundos, mientras su expresión era una mezcla entre tristeza e impotencia. Las yemas de los dedos le picaban por acariciarle las mejillas —que, por consejo de ella, se afeitaba por si alguien lo veía y reconocía a un pirata— y por restarle un poco del dolor que suponía saber que sus seres queridos continuaban con su vida a pesar de su muerte y sin conocer la realidad: estaba vivo. Una mano invisible la empujó a colgarse de su cuello para mostrarle que no estaba solo; ella siempre estaría ahí para él. Antes de separarse, enterró los dedos entre los mechones largos de su pelo—. Vamos, entremos en casa.

			Lo miró a los ojos y vio un brillo triste. Lo cogió de la mano, él la siguió sin rechistar. Ya dentro le preparó una taza de la tisana que le había hecho a su padre.

			—Tómala, te calmará...

			—¡No! —exclamó con más brusquedad de la necesaria y con voz afónica.

		

		

	
		 
		
			Capítulo 5

			De la impresión de oír su voz, la taza se le escurrió entre los dedos y se estrelló contra el suelo, lo que provocó que toda la casa se estremeciese del susto. Angela se había quedado congelada en el sitio. No parpadeaba, no respiraba; el único movimiento era el de sus manos temblorosas y sus rodillas, que chocaban la una contra la otra. Estaba en tal estado de consternación que notaba como la piel se le iba quedando lívida; hasta el sentido común la abandonó durante unos minutos, los mismos que le costó reaccionar y comprender que Duke la había considerado meramente un peón, mientras ella se había desvivido por protegerlo, por cuidarlo. Y así se lo pagaba.

			«¡Qué tonta has sido!, el amor te ha cegado», le asestó su voz interior.

			—Pue... Pu... Puedes hablar —afirmó con cierto resabio amargo y dolor.

			A lo largo de aquel tiempo, desde que lo había traído a su casa, Angela había velado su sueño, había aguantado su mejor y peor cara; pues, en más de una ocasión, Duke rebelaba que no estaba acostumbrado a obedecer a nadie, sus continuos cabreos por no poder expresarse como quería. Ella había permanecido a su lado, tanto si estaba de buen o mal humor. A veces, lo deseaba tanto que estaba cortante, marcaba las distancias antes de sentarlo y cabalgarlo hasta la saciedad. Sabía que el acto sexual amansaba a las fieras, sin embargo, a él no parecía importarle nada, salvo sí mismo.

			Angela también le había enseñado las distintas facetas de su temperamento, mostrándole los dientes cuando la hartaba o la enervaba; a veces, era dulce y, otras, estaba pensativa o enfadada, más consigo misma por esos sentimientos que iban en aumento, que la desbordaban por dentro y que la podían conducir a un tipo de error. Mas, en medio de todo eso, había descubierto que prefería estar con Duke enfadado antes que con cualquier otro hombre del mundo. 

			No obstante, aquella ocultación de su mejoría fue un puñal para su corazón. Ella no se lo merecía por todo lo que había hecho.

			—¿Desde cuándo?

			Notó como la furia le subía de pies a cabeza y le fluía por las venas como miles de caballos desbocados que le aceleraban el pulso también.

			—Hace unos días —reconoció él sin amilanarse ni titubear.

			Angela abrió las aletas de la nariz para respirar hondo, cerró los ojos en un intento de contenerse, mas no pudo. Al abrirlos notó todo su ser inyectado de la ira más pura y, en un arrebato que no pudo controlar, de una zancada se puso frente a él y comenzó a empujarlo con una fuerza descomunal.
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